
E n este domingo, dedicado a las 
misiones, me dirijo ante todo a 
vosotros, Hermanos en el minis-

terio episcopal y sacerdotal, y 
también a vosotros, hermanos y 
hermanas de todo el Pueblo de Dios, 
para exhortar a cada uno a reavivar 
en sí mismo la conciencia del manda-
to misionero de Cristo de hacer “discí-
pulos a todos los pueblos” (Mt 28,19), 
siguiendo los pasos de san Pablo, el 
Apóstol de las Gentes.

“Las naciones caminarán en su 
luz” (Ap 21,24). Objetivo de la misión 
de la Iglesia es en efecto iluminar con 
la luz del Evangelio a todos los 
pueblos en su camino histórico hacia 
Dios, para que en Él tengan su 
realización plena y su cumplimiento. 
Debemos sentir el ansia y la pasión 
por iluminar a todos los pueblos, con 
la luz de Cristo, que brilla en el rostro 
de la Iglesia, para que todos se 
reúnan en la única familia humana, 
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bajo la paternidad amorosa de Dios.

Missio ad gentes
De este modo, la misión de la 

Iglesia es la de llamar a todos los 
pueblos a la salvación operada por 
Dios a través de su Hijo encarnado. 
Es necesario por lo tanto renovar el 
compromiso de anunciar el Evange-
lio, que es fermento de libertad y de 
progreso, de fraternidad, de unidad y 
de paz (cf. Ad gentes, 8). Deseo “con-
firmar una vez más que la tarea de la 
evangelización de todos los hombres 
constituye la misión esencial de la 
Iglesia” (Evangelii nuntiandi, 14), 
tarea y misión que los amplios y 
profundos cambios de la sociedad 
actual hacen cada vez más urgentes. 
Está en cuestión la salvación eterna 
de las personas, el fin y la realización 
misma de la historia humana y del 
universo. Animados e inspirados por 
el Apóstol de las gentes, debemos ser 
conscientes de que Dios tiene un 
pueblo numeroso en todas las ciuda-
des recorridas también por los após-
toles de hoy (cf. Hch 18,10). En efecto 

“la promesa vale para vosotros y 
para vuestros hijos y, además, para 
todos los que llame el Señor nuestro 
Dios, aunque estén lejos” (Hch 2,39).

Conclusión
El empuje misionero ha sido siem-

pre signo de vitalidad de nuestras 
Iglesias (cf. Redemptoris missio, 2). Es 
necesario, sin embargo, reafirmar 
que la evangelización es obra del 
Espíritu y que incluso antes de ser 
acción es testimonio e irradiación de 
la luz de Cristo (cf. Redemptoris 
missio, 26) por parte de la Iglesia 
local, que envía sus misioneros y 
misioneras para ir más allá de sus 
fronteras. Pido por lo tanto a todos 
los católicos que recen al Espíritu 
Santo para que aumente en la Iglesia 
la pasión por la misión de difundir el 
Reino de Dios, y que sostengan a los 
misioneros, las misioneras y las 
comunidades cristianas comprometi-
das en primera línea en esta misión, 
a veces en ambientes hostiles de 
persecución.

Al mismo tiempo invito a todos a 
dar un signo creíble de comunión 
entre las Iglesias, con una ayuda 
económica, especialmente en la fase 
de crisis que está atravesando la 
humanidad, para colocar a las 
Iglesias locales en condición de ilumi-
nar a las gentes con el Evangelio de 
la caridad.

Nos guíe en nuestra acción misio-
nera la Virgen María, estrella de la 
Nueva Evangelización, que ha dado 
al mundo a Cristo, puesto como luz 
de las gentes, para que lleve la salva-
ción “hasta el extremo de la tierra” 
(Hch 13,47).

A todos mi Bendición.
Vaticano, 29 de Junio de 2009

BENEDICTUS PP. XVI
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